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Yo estuve participando en un seminario de crecimiento espiritual, dirigido por mi guía espiritual “Mark” cuando se produjo un evento extraordinario, aunque simple: Yo he “visto” a Dios. El taller se llamaba UN FIN DE SEMANA DE TRASCENDENCIA, así que tuve la sospecha de que podría haber algún adelanto importantísimo a la espera de todos nosotros.

“Mark” comenzó el proceso de meditación guiando al grupo de 25 personas para englobar la conciencia humana iluminada. Luego todos nosotros nos fuimos al nivel de conciencia del Creador/Creación.

El estado mismo de mi ser era diferente de lo que jamás lo había experimentado. Yo me sentí delimitada como si estuviera en un hechizo. Tuve pensamientos, pero no eran nada, emociones, pero tampoco eran nada. No había nada que ver, nada que aprender, nada que hacer, nada que recordar. El lugar era ninguna cosa, sin embargo era todo. Lo que me produjo el mayor impacto era que no había significado alguno allí. 
Cuando le echas un vistazo a lo que realmente importa, nada importa. Hay una cosa que es segura, todas las cosas que yo pensaba que importaban, no llegaban a sumarse a ELLO, no hacían que uno llegue a ELLO. “ELLO”? ¿Acababa de llamarlo a Dios “ELLO”?

La experiencia de Dios/Creador/Creación es tan inexplicable, tan inalienables; yo me río al pensar que nosotros lo llamamos Él o Ella. Mi experiencia fue al mismo tiempo infinitamente pequeña e infinitamente grande. Simplemente, esto va más allá de las palabras, más allá de describirlo o comprenderlo. Así que no importa, igualmente lo puede llamarlo :”ELLO” – la experiencia o el estado. Con toda seguridad ELLO no es una cosa o una personalidad. Para mi, ELLO ni siquiera fue una luz, una fuerza o un poder. ELLO ES. 

Yo me acordé de que estaba enseñando, y una parte mía estaba preocupada de que la gente iba a comenzar a aburrirse, de que quizás debería dejar el lugar y terminar la meditación. Sin embargo me quedé, dentro y fuera del tiempo. Pude haberme quedado ahí para siempre. Quizás lo hice.

Nosotros terminamos la meditación y la música continuó. Sostuve mi cabeza en mis manos. Mi mente y mi lengua estaban sin habla. Traté de comprender lo que justo acababa de pasar. Luché con mi necesidad humana de encontrar un significado. ¿Porqué creemos nosotros los humanos de que tenemos que comprender algo a fin de experimentarlo? ¿Pensamos que el comprender algo lo hace real o verdadero. ¿Qué es lo que hacemos entonces con una experiencia que va tanto más allá de la comprensión como para no tener un significado que pueda ser traducido o aplicado a nuestro mundo?

Yo me sentí igualmente divertida y asombrada cuando uno de los estudiantes me preguntó más tarde, “¿Cuál es la diferencia entre el Ser Superior y el Alma?” Quise gritar, “No importa! ¿A quién le importa? ¿A quién le IMPORTA? La parte nuestra a la que le importa nunca lo va a conseguir! Nunca habrá suficiente información o las ‘repuestas correctas’ para esa parte nuestra!”

Despedí a la clase para que se tomen un receso. Una parte de mi mente deseaba desesperadamente acordarse cómo pensar nuevamente. Yo quería averiguar qué es lo que tenía que hacer a continuación. Sin embargo, mi razón y mi intelecto me habían abandonado. Yo estaba vacía.

Luego estuve repleta de emoción. Convulsionándome en sollozos de gratitud, me sentí humillada y desafiada al mismo tiempo. ¿Realmente toqué al Creador/Creación? Incluso cuando mi alma estaba en comunión con la conciencia de los Maestros, mis emociones humanas habían sido insignificantes. Al principio de la meditación yo había escuchado a Ed en la cocina y estuve enojada por su falta de consideración. Yo oré para poder llegar a dónde tenía que ir a pesar de mis emociones. Lo hice.

¿Hay un aprendizaje aquí? (Verán, como maestra nada tiene un significado real salvo que haya un lección o una joya de sabiduría a la que aferrarse para poder comentarla a otros). ¿Qué quiere significar que yo consiga el acceso a semejante estado, incluso si solamente estaba enojada? Puede significar que la parte mía que se enoja a duras penas es suficientemente grande o importante para impedir mi progreso hacia dios. No tengo que ajustar mis emociones o tener una personalidad perfecta para conocer a Dios. Dios se estaría riendo en este momento deleitándose de que finalmente conseguí analizar esto.

Mi ser racional está preguntando, por supuesto, ¿realmente experimenté a Dios? Mi respuesta es SI! Lo he experimentando tanto como soy capaz de hacerlo. ¿Cómo lo sé? Porque... simplemente porque...

Otras emociones que no eran gratitud comenzaron a surgir. Miedo. ¿Quiere decir esto que voy a tener que vivir en forma diferente? Si es así, ¿lo puedo? Y si mi vida no cambia, ¿de qué ha servido la experiencia? Yo conozco ESA respuesta. La experiencia fue tan íntegra, completa y profunda en si misma que NO IMPORTA. NO ES NADA. No se trataba de aprender algo o de cambiar algo. Yo podía cambiar mi vida o no hacerlo. No tiene importancia.

También había ahí una falta de miedo; una falta de miedo de que no me necesito preocupar de si estoy haciendo lo correcto. ¿Estoy haciendo el trabajo correcto? ¿Lo estoy haciendo suficientemente vivaz? ¿Suficientemente rápido? Ustedes lo ven. No tiene importancia. A la única persona a la que le importa es a mi, y por ahí, yo realmente no soy importante.

También salió la culpa. ¿Cómo podía yo acceder a ese espacio a pesar de que como carne, a pesar de que no medito diariamente, a pesar de que estaba enfadada con Ed? Supongo que es otra broma. Lo correcto o incorrecto son invenciones de la pequeña mente humana que nos alejan de Dios.

Durante la cena Ed me preguntó dos o tres cosas que había aprendido de la experiencia. Tuve que decir, “nada”. Ahora puedo apreciar el porqué la gente que tiene experiencias cercana a la muerte frecuentemente se lo mantienen para si mismos. Realmente no hay nada que decir que esté dentro del mismo reino que la experiencia. No aprendí nada. No hay nada más que decir. ELLO ES.

Sin duda a medida que pasan los días y los años, yo voy a tener cantidad de significados, lecciones e introspecciones acerca de toda la experiencia. Pero estoy escribiendo esto como para recordarme siempre que todo el significado, conclusiones, lecciones e introspecciones fueron hechas por mi DESPUÉS del hecho. La experiencia en si misma no necesitaba de un significado.
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